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			A Laura y Alejandro,

			con la ilusión de que escribáis

			vuestro futuro y disfrutéis plenamente

			de la maravillosa aventura que es la vida

		

	
		
			

			Prólogo

			El mundo de las criptomonedas, la blockchain y los NFT puede ser confuso, abrumador y muchas veces incluso peligroso. 

			Siempre que aparece una nueva tecnología suele pasar por varias fases; al principio solo los inventores y los extremadamente apasionados la utilizan, pero poco a poco van llegando más personas al ecosistema. 

			Los inicios de la blockchain y las criptomonedas fueron tumultuosos; eran pocos los que apostaban por esta tecnología y muchos los escépticos, entre los cuales me incluía.

			Además, como había tanto dinero de por medio, aparecieron estafadores, oportunistas, gente mal intencionada que intentaba llevarse parte del pastel, y distinguir lo verdaderamente relevante de entre tanto ruido era una tarea muy difícil. 

			Por eso yo tardé años en dar el paso para entender la tecnología e invertir en ella.

			¿Qué me llevó a hacer el clic para, por fin, interesarme por este apasionante ecosistema? 

			Muy sencillo, empecé a escuchar a personas capaces de articular y explicar correctamente de qué iba todo esto. 

			Han sido muchas horas de aprendizaje, análisis y, sobre todo, selección de las personas adecuadas, ya que, por desgracia, los oportunistas y estafadores no se han ido del todo.

			Poco a poco fui tirando del hilo y entendiendo conceptos que me hicieron invertir con firmeza y seguridad. 

			Comprendí que esto no trata de hacerse rico en un par de meses. Esto trata de entender una tecnología que muy probablemente lo cambie todo.

			Es la primera vez que tenemos propiedad privada en internet, algo que hace unos años era inconcebible; internet era una máquina de réplicas infinita, no había forma de solventar el problema de hacer copias de documentos, imágenes, vídeos o dinero. 

			Es cierto que aún está todo en pañales y que queda mucho por construir, pero eso debería alegrarte, ¡significa que has llegado muy temprano a toda esta revolución!

			En este libro mi amiga Andrea te va a solucionar muchos de los problemas que yo tuve al adentrarme en este mundo, desde la historia de la blockchain hasta la creación de una estrategia sólida para acabar invirtiendo en lo que será el futuro de las finanzas e internet. 

			¡Espero que lo disfrutes tanto como yo!

			EUGE OLLER

			Fundador de Emprende Aprendiendo,

			Bookers y No solo un JPG

		

	
		
			

			Introducción

			El dinero está siempre presente en nuestro día a día. Nos pasamos la vida trabajando para conseguirlo, y pensamos en él al ahorrarlo, gastarlo o invertirlo. Puede definir nuestro estatus social y comprometer nuestros valores morales más profundos como individuos y de forma colectiva, como sociedad.

			Las criptomonedas también pueden servir como medio de pago, así que tienen el potencial de participar en nuestra vida como lo hace el dinero fiduciario hoy.

			Nos encontramos en un momento increíble de la historia, tanto desde el punto de vista de la evolución humana y tecnológica como de las oportunidades de inversión que se nos presentan.

			La blockchain y las criptomonedas suponen un auténtico cambio de paradigma, una revolución por lo que se refiere a cómo concebimos nuestra vida actual y futura.

			Es fundamental entender desde el principio que las criptomonedas son más que un simple medio de pago digital.

			No me ruborizo al reconocer que comencé a invertir en criptomonedas, hace ya muchos años, antes de entender su historia y la tecnología que hay detrás. Si bien fueron inversiones muy rentables, considero que mis beneficios iniciales respondieron más al azar que a mi buena operativa, pues las condiciones de mercado de aquel momento jugaron a mi favor.

			Con el tiempo he podido comprobar con mi capital y mi cartera de inversión que es posible invertir en criptomonedas y ganar dinero de forma consistente incluso en épocas de mercados bajistas. De hecho, gracias a las criptomonedas se pueden obtener rentabilidades inauditas en otro tipo de inversiones tradicionales, como podrían ser la bolsa o las inversiones inmobiliarias. Pero alcanzar el éxito al invertir en criptomonedas es imposible si, entre otras cosas, no entendemos la historia de la moneda y, sobre todo, la tecnología que ha posibilitado la aparición de este activo tan novedoso y disruptivo.

			Lo cierto es que la tecnología es bastante compleja, como también el ecosistema que se ha creado en torno a las criptomonedas.

			Esta inversión conlleva riesgos significativos si no se cuenta con unos cimientos sólidos sobre inversiones. No es oro todo lo que reluce en un mundo aún tan nuevo, en el que todavía reina la incertidumbre respecto a su rumbo y que algunos tachan de mera burbuja especulativa.

			Este libro nace, pues, con la voluntad e ilusión de compartir contigo las bases sobre la blockchain y las criptomonedas para que puedas invertir en ellas de manera inteligente, además de que encuentres el equilibrio entre rentabilidad, riesgo y tiempo de implementación de la inversión.

			Por tanto, aunque está pensado desde un enfoque inversor, tiene un propósito más amplio: concienciarte del cambio de paradigma que suponen las criptomonedas y cómo puedes beneficiarte de ellas en las distintas facetas de tu vida cotidiana.

			El tema que vamos a tratar es muy amplio, complejo y cambiante, por lo que ha sido preciso simplificar aquí ciertos conceptos. De igual manera, algunos aspectos de la inversión pueden haber evolucionado entre el momento en que escribo estas líneas y tú las lees.

			También debes saber que no soy experta en programación ni una geek del mundillo, aunque sí una persona muy curiosa y sedienta de conocimiento, que lleva cerca de veinte años invirtiendo y que ha querido aunar sus conocimientos y experiencia en otras inversiones para obtener buenas rentabilidades gracias a las criptomonedas.

			Comencé invirtiendo en bolsa y en el mercado inmobiliario, y después expandí mis inversiones a las materias primas, los negocios (tanto físicos como online) y las inversiones alternativas, como el crowdlending, el crowdfunding, el whisky y, cómo no, las criptomonedas. Los ingresos pasivos que genero a través de mis distintas inversiones me han permitido alcanzar la libertad financiera desde hace años, y ahora deseo compartir todo lo que he aprendido por el camino a través de obras como esta y mi proyecto de divulgación llamado El Club de Inversión,[1] canal mediante el cual he ayudado ya a miles de personas a encaminarse hacia la libertad financiera.

			En consecuencia, este libro tendrá un enfoque centrado en la inversión. Los conceptos técnicos que explico están pensados no para que te conviertas en un experto en programación (para eso hay libros mejores), sino para que inviertas con conocimiento de causa.

			He intentado ser lo más imparcial y neutral posible al escribirlo, explicándote lo bueno y lo malo de la tecnología y la inversión, para que puedas decidir si las criptomonedas son una burbuja o una estafa o si, por el contrario, son revolucionarias, el nuevo El Dorado de los inversores de esta generación. En cualquier caso, no olvides investigar por tu cuenta (Do Your Own Research, DYOR) y tener un pensamiento crítico antes de realizar cualquier inversión.

			Así pues, cubriremos juntos temas complejos que espero explicar de manera clara. No obstante, es imposible hablar de ellos sin aludir a conceptos técnicos específicos para esta inversión. Para no cargar el libro y abrumarte con abundantes notas al pie repletas de definiciones, he complementado el libro con un regalo: un glosario con más de doscientas cincuenta definiciones de los conceptos más relevantes para las inversiones en criptomonedas.

			Si quieres descargártelo, accede al siguiente enlace e indica en qué correo electrónico te gustaría recibirlo.

			www.elclubdeinversion.com/bonus-libro-criptos

			La estructura del libro es la siguiente:

			• Primera parte. Pasado y presente de las criptomonedas. Para entender por qué las criptomonedas son tan revolucionarias es preciso conocer el contexto histórico en el que se enmarcan. Veremos cómo pasamos de una economía regida por el trueque a una sociedad gobernada por el dinero fiat muy recelosa del poder omnipotente de los Estados sobre la vida de los ciudadanos. Por el camino hablaremos también de conchas marinas, del patrón oro, de la blockchain, de los contratos inteligentes y de las principales categorías de criptomonedas que existen.

			• Segunda parte. Elementos clave que hay que tener en cuenta antes de invertir. Previo a invertir hay que tener en cuenta varios elementos fundamentales que determinarán el éxito (o fracaso) de nuestra inversión. Comenzaremos hablando de los distintos riesgos que presenta invertir en criptomonedas, como la ausencia de regulación, la falta de conocimiento, los robos y las estafas, la alta volatilidad y el hecho de constituir mercados fácilmente manipulables. A continuación nos referiremos a la psicología de las inversiones, fundamental para invertir con éxito. Proseguiremos con los ciclos de mercado de las criptomonedas, donde trataremos, entre otros, de los del bitcoin,(1) de su dominancia, del cripto invierno y de la altcoin season. Para terminar, hablaremos de cómo es posible establecer el precio y el valor de las criptomonedas tanto en función del análisis fundamental como del análisis técnico para invertir en los proyectos más sólidos y maximizar las probabilidades de tener éxito en nuestra inversión. 

			• Tercera parte. Estrategias de inversión en criptomonedas. Empezaremos con diez estrategias de inversión en el mundo cripto, incluyendo, entre otras, el trading, la minería, las ICO, los productos financieros, el gaming y los NFT. Después veremos en detalle las dos estrategias de inversión que considero más accesibles y menos arriesgadas para los principiantes: el buy and hold (también conocido como HODL) y la generación de ingresos pasivos a través de las criptomonedas, tanto mediante plataformas centralizadas como de los protocolos descentralizados (decentralised finance o DeFi).[2] Esta parte del libro te permitirá comenzar a realizar tus primeras inversiones en criptomonedas, aunque es fundamental que tengas en cuenta el contenido completo si quieres hacerlo con éxito y de manera sostenible en el largo plazo.

			• Cuarta parte. Gestión de la inversión. La gestión es importante para cualquier inversión, máxime en criptomonedas por la naturaleza intangible y volátil de los activos en los que se invierte. Por eso comenzaremos hablando de cómo componer una cartera de inversión para que esté bien diversificada y adaptada a tu perfil. Abordaremos también cómo realizar el seguimiento de esta, así como la frecuencia con la que es aconsejable hacerlo. A continuación veremos cómo comprar criptomonedas en la práctica, haciendo hincapié en los exchanges, y explicaremos no solo qué son los exchanges centralizados (CEX) y descentralizados (DEX) y las diferencias entre ambos, sino también qué elementos debes tener en cuenta a la hora de escoger el más adecuado para ti. Por último, pero no por ello menos importante, indicaremos cómo poner a salvo tus criptomonedas y demás criptoactivos en los que inviertas. Señalaremos de qué debes protegerlos, compartiremos consejos para mejorar la seguridad de tu inversión, y hablaremos de qué wallets existen y cómo escoger la mejor en tu caso. 

			Si quieres tener un largo recorrido invirtiendo en el mercado de las criptomonedas, no debes limitarte a leer la tercera parte del libro, donde detallo las distintas estrategias de inversión en criptomonedas. Para invertir con pleno conocimiento de causa y de manera inteligente —minimizando el riesgo de pérdida y maximizando tus probabilidades de ganancias—, es preciso que conozcas las otras tres partes. No son de relleno, sino que te presentan las bases necesarias para entender la inversión y gestionarla de la mejor manera. Aunque los capítulos están escritos de forma independiente, el libro está minuciosamente reflexionado y redactado como un todo con cohesión interna para que pueda acompañarte en tu proceso de aprendizaje sobre el fascinante mundo de las criptomonedas.

			Por último, quiero mencionar que el libro no ofrece asesoramiento en inversión; solo pretende sentar las bases para que puedas dar los primeros pasos de manera informada bajo tu responsabilidad.

			Seguro que estás impaciente por comenzar a invertir en criptomonedas, pero antes tenemos mucho camino por recorrer. Así que, sin más dilación, vamos a por ello.

			
		

	
		
			

			PRIMERA PARTE

			Pasado y presente

			de las criptomonedas

		

	
		
			La historia de la humanidad es fascinante.

			Al principio puede parecer lógico creer que la aparición del dinero fue una de las consecuencias de la evolución del ser humano hacia una sociedad más sofisticada e interdependiente de lo que lo era en la Edad de Piedra. Sin embargo, es también legítimo pensar que el dinero jugó un papel importante en el desarrollo de las civilizaciones.

			En la historia existen numerosos ejemplos de épocas en las cuales, cuando existía un sólido patrón monetario de amplia aceptación, las sociedades eran más civilizadas, libres, prósperas, cultas y avanzadas.

			El tiempo también ha mostrado que, en ausencia de un patrón monetario sólido, la sociedad se autodestruía, pues el comercio era limitado, había revueltas constantes, reinaba la insalubridad y los ciudadanos eran perseguidos tanto por razones religiosas como económicas.

			Para entender cómo hemos llegado hasta el dinero digital descentralizado y la tecnología que lo respalda en la actualidad, debemos remontarnos unos diez mil años, hasta la prehistoria.

			Al comprender por qué apareció la necesidad de disponer de medios de pago entenderemos la importancia que reviste el concepto de «confianza» en el objeto que sirve de dinero.

			La pérdida de esperanza en los entes estatales centralizados desde el abandono de la convertibilidad del dólar estadounidense en oro en 1971, reforzada por los episodios de desequilibrios de las subprimes que desembocó en una crisis financiera mundial en 2008 y la recesión financiera provocada por la pandemia y los confinamientos en 2020, han impulsado el desarrollo tecnológico en favor de unos medios de pago descentralizados, encabezados por el bitcoin, la primera criptomoneda.

			Este ejercicio de análisis del pasado del dinero tradicional nos permitirá, por ende, entender el nacimiento del bitcoin y de las criptomonedas que existen hoy.

		

	
		
			

			1

			Contexto histórico

			Hace unos diez mil años, durante el Mesolítico y el Neolítico (aproximadamente desde el año 8.000 a. C. hasta el 3.000 a. C.), la humanidad abandonó el estilo de vida nómada en favor de asentamientos permanentes. Así pues, los cazadores-recolectores del Paleolítico se convirtieron en esta etapa en agricultores-ganaderos sedentarios.

			Esta nueva manera de alimentarse, mucho más eficiente que el nomadismo, implicó que pronto se comenzó a ver un excedente de producción alimentaria. Ciertas personas empezaron a dedicar su tiempo a otras labores, como la alfarería y la cerámica, el mimbre, las telas, etc. Esto marcó el comienzo de las economías productivas.

			El trueque

			Dado que cada persona producía bienes distintos, se debieron introducir reglas para el intercambio de esos productos entre ellas. El trueque o permuta presentaba la gran ventaja de permitir a las personas consumir alimentos diferentes, así como obtener objetos diversos, lo que ampliaba su capacidad de elección.

			Pero pronto quedó claro que el trueque tiene serias limitaciones. La principal es que el intercambio ha de ser instantáneo y equitativo, y debe interesar a ambas partes desde un punto de vista tanto espacial como temporal.

			A mayor número de bienes que pueden intercambiarse, más difícil será que coincidan los deseos y, de ese modo, encontrar una cadena de personas que estén todas de acuerdo con el trueque. Por consiguiente, en la práctica, el intercambio indirecto tampoco parecía una solución viable para una economía cada vez más sofisticada.

			Características del dinero

			La solución fue crear un instrumento de cambio, un medio de pago universal basado en la confianza entre los miembros de la comunidad. 

			De hecho, la traducción del término «confianza» en latín es fiducia, que da nombre a la moneda fiduciaria o dinero fiat tal como lo conocemos hoy, con los billetes y las monedas.

			Así, a lo largo de todo el libro encontraremos esta idea de confianza, pues desempeña un papel preponderante por lo que respecta al dinero y a las inversiones. De hecho, «confianza» y «dinero» son dos conceptos casi indisociables.

			Pero no hay que pensar en el dinero como monedas y billetes tal y como los conocemos ahora; hasta llegar al fiat actual, por el camino se han utilizado numerosos medios de pago.[1]

			Cualquier objeto que vaya a servir como medio de pago debe tener un valor intrínseco y, además, cumplir tres funciones: 

			• Unidad de cuenta: Ser ampliamente aceptado como medida numérica común para expresar el precio de bienes, servicios, activos y deudas.

			• Medio de intercambio: Utilizarse como medio de pago para saldar deudas en transacciones comerciales.

			• Reserva de valor: Conservar su valor en el futuro y preservar el poder adquisitivo, para lo cual es preciso que la oferta del bien no aumente de manera drástica durante el tiempo que lo tenga.

			En consecuencia, el dinero se puede definir como un bien para el que existe consenso a la hora de atribuirle el rol de instrumento de cambio ampliamente aceptado. El valor del dinero dependerá, por tanto, de la confianza que los usuarios hayan depositado en él.

			Carl Menger, padre de la escuela austriaca de Economía, determinó en el siglo XIX que una de las propiedades esenciales que permite que un bien se considere como moneda es su «vendibilidad», es decir, la facilidad con la que se puede vender en el mercado, sufriendo su titular la menor pérdida de valor posible.[2]

			Además de las propiedades descritas, para que un bien sea eficaz como medio de pago, debe también ser fungible, líquido, duradero, estable, portable y divisible.

			El modelo stock-to-flow

			Antes de seguir, es preciso ir introduciendo algún concepto técnico con el que nos encontraremos más adelante, cuando hablemos de los ciclos del bitcoin: el modelo stock-to-flow.

			Este mide la fortaleza de los bienes que sirven como medio de pago. Para ello, se analizan y comparan dos indicadores.

			Por un lado, las existencias (stock) de ese bien en la actualidad. Aquí se tiene en cuenta la producción total hasta la fecha restando todo lo que ha sido consumido o destruido en el pasado.

			Por otro, el flujo (flow) es la producción adicional del bien en un periodo futuro determinado.

			Si se comparan ambos indicadores, se puede ver la relativa abundancia o escasez de un bien concreto y, por consiguiente, determinar su fortaleza como moneda. Cuanto mayor sea la ratio entre ambos elementos, mayor será la «vendibilidad» del bien, pues aumentará la probabilidad de que mantenga su valor a través del tiempo. Así, mientras que las monedas fuertes son aquellas cuya oferta es difícil de aumentar, las débiles se enfrentan a considerables aumentos en la oferta.

			Como es lógico, quienes opten por monedas fuertes y vendibles conseguirán acumular una mayor riqueza con el paso del tiempo.

			No hay que perder de vista que la ratio stock-to-flow es dinámica. Lo que tal vez en el pasado tuviera una buena ratio y, por lo tanto, una buena fortaleza monetaria, puede perder esa propiedad. Un bien dejaría de servir como medio de intercambio si pierde la solidez en la que se apoyaba. Cuando esto ocurre, los dueños de las monedas se ven, de facto, expropiados de su riqueza, y esto, a su vez, puede conllevar la ruina a comunidades enteras.

			En la historia existe una miríada de ejemplos de bienes que han perdido su estatus monetario por dejar de ser escasos al aumentar su oferta y, por ende, sus existencias. Con frecuencia, este aumento de su oferta viene impulsado por avances en la tecnología del momento.

			El oro: medio de intercambio internacional

			Históricamente, el bien que mayor ratio existencias-flujo ha tenido ha sido el oro. Ello se debe a que se trata de un mineral muy raro en la naturaleza, que cuenta con una oferta limitada, pues no se puede replicar de manera sintética. Además, su extracción es costosa, ya que la minería del oro requiere tiempo, dinero y esfuerzo, con el añadido de que es un proceso tóxico y los resultados son inciertos.

			Esto, junto con el hecho de que tiene un elevado valor intrínseco y una gran estabilidad por sus excelentes propiedades físicas y químicas, han provocado que el oro se impusiera como un medio de intercambio en todo el mundo durante miles de años.

			Sin embargo, tiene un gran inconveniente: debido a su peso y volumen, es muy difícil de transportar y necesita no solo ser almacenado, sino también protegido contra los robos.[3]

			Por eso, poco a poco los orfebres se convirtieron no solo en creadores de las piezas de oro, sino también en sus custodios. Cuando las personas depositaban su oro, los orfebres emitían unos certificados, más transportables y, por consiguiente, más fácilmente intercambiables que el oro. El sistema funcionaba por la confianza que todo el mundo depositaba en los orfebres.

			Con el tiempo, estos se dieron cuenta de que no todo el mundo retiraba su oro a la vez, por lo que decidieron emitir más certificados de los que hubieran correspondido a la cantidad de oro que atesoraban. Ello les permitía ganar más dinero sin correr el riesgo de quedarse sin reservas. Así surgieron, de hecho, los primeros bancos.

			En el siglo XIX, esta práctica se había expandido por todo el planeta. La banca se fue refinando y modernizando, lo que permitía que la población realizase transacciones con papel moneda y con cheques respaldados por el oro que se encontraba resguardado tanto en las arcas de los bancos centrales como en las de los bancos comerciales.

			Así pues, las transacciones estaban respaldadas por el oro. Eso catapultó el comercio internacional a un nivel sin precedentes, pues las principales economías del planeta consensuaron elegir el oro, una moneda sólida, como medio de intercambio internacional.

			Por desgracia, el poder corrompe, y el dinero puede llegar a comprometer nuestros valores morales más profundos. Como las reservas de oro se encontraban en los bancos comerciales y centrales, los Gobiernos y la banca se aliaron para aumentar de manera legal la oferta de dinero papel muy por encima de las reservas de oro que atesoraban en sus arcas.[4]

			De hecho, sigue siendo una práctica amparada por la ley, que solo delimita en qué condiciones la banca comercial puede hacerlo, ya que define el coeficiente de reservas que los bancos deben mantener en liquidez. Como es lógico, los requisitos de reservas varían de un país a otro, pues la legislación difiere, pero siempre es muy permisiva y favorable a los bancos y a la creación de dinero nuevo.

			Existe una relación inversamente proporcional entre los tipos de interés y la creación monetaria a través de los bancos comerciales: cuanto más bajos sean los tipos, mayor será la demanda de préstamos (pues serán más baratos) y, por consiguiente, aumentará la creación de masa monetaria. Y cuanto mayor sea esta —lo que reduce la ratio stock-to-flow del dinero—, más se devaluará la moneda, ya que será menos escasa y, por tanto, menos valiosa. 

			Esto es fundamental para entender por qué la moneda fiat actual no es tan sólida como muchos creen y por qué la riqueza del ciudadano o empresa de a pie disminuye paulatinamente de manera sigilosa pero constante.

			Estoy adelantando acontecimientos… Antes de ver cómo hemos llegado hasta aquí es preciso entender qué significa «patrón oro».

			El patrón oro

			En el siglo XIX, dos grandes avances tecnológicos permitieron dejar de usar las monedas físicas en favor del patrón monetario de papel respaldado por el oro: el rápido desarrollo de una extensa red de trenes a través del continente europeo y el telégrafo eléctrico, gracias al cual los bancos comenzaron a comunicarse con rapidez entre sí, lo que permitía realizar cargos a cuenta.

			Así es como un número creciente de naciones comenzaron a adoptar el patrón oro, es decir, el patrón monetario de papel respaldado por metales preciosos atesorados en las cajas fuertes de los bancos. En consecuencia, los portadores de estos papeles podían canjearlos cuando lo desearan. Era, por lo tanto, un sistema basado en la confianza.

			La primera nación en adoptar el patrón oro fue Gran Bretaña en 1717. Debido a la hegemonía de este país en el comercio internacional, pronto otras naciones se dieron cuenta de que ellas también debían contar con un patrón monetario sólido si querían seguir su senda, de manera que cada vez más países adoptaron el patrón oro.

			De hecho, como ocurre con cualquier plataforma online, incluidas las que de una forma u otra utilizan las criptomonedas, en aquella época los efectos de red del patrón oro eran visibles: a mayor número de países que adoptaban el patrón oro, más aumentaba el incentivo de adoptarlo para otras naciones, pues era más fácil comercializar el oro a través de más territorios. 

			Con el patrón oro mundialmente extendido, realizar la conversión entre una divisa y otra era muy sencillo, ya que eran meras formas de medir el peso del oro físico, por lo que bastaba con realizar un simple cálculo.

			Por consiguiente, la masa monetaria de cada país solo dependía —en teoría— de sus reservas de oro, porque existía esa confianza en el sistema y en los gobernantes que lo gestionaban.

			Una de las mayores ventajas que produjo que las naciones más potentes del planeta operasen con el mismo patrón monetario fue la gran acumulación de riqueza que se dio a nivel global, el florecer de la industria y del comercio internacional, además del avance a pasos agigantados de la medicina, las ciencias y la cultura. Entre otros motivos, por eso esta época dorada de las sociedades más avanzadas se conoce como belle époque.

			Otro factor muy importante fue la libertad de los ciudadanos en todos los aspectos de la vida, desde sus derechos políticos hasta los económicos, pues las interferencias de los Gobiernos en la vida de los ciudadanos eran menores que en épocas pasadas.

			Aunque el patrón oro era un sistema robusto, también tenía sus debilidades. La principal —aunque no la única— es la ya mencionada posibilidad para los Gobiernos y los bancos de crear más moneda que la que correspondía a sus verdaderas reservas de oro, de manera que, de facto, podía aumentar la cantidad de dinero en circu­lación de manera sigilosa sin que estuviera respaldado por oro físico, con las consecuencias potenciales que ello implica.

			A pesar de que eran muchos los economistas e intelectuales que avisaban de los riesgos de abusar del patrón oro para generar riqueza mediante la alteración de la masa monetaria por un ente soberano y centralizado, el ciudadano medio no alcanzaba a entender las repercusiones de este abuso de confianza.

			Permitir que un ente centralizado controle la emisión de dinero conduce inexorablemente a un mayor control por parte del Gobierno de otras muchas facetas de la vida de los ciudadanos que dependen de él. Por eso los países, en la medida de lo posible, quieren controlar cada vez más la emisión y el uso de criptomonedas, pues por su naturaleza descentralizada y la libertad que confieren a sus usuarios ponen en tela de juicio la potestad y soberanía de los Estados.

			Pese a la robustez del oro, los ciudadanos no podían confiar en sus Gobiernos ni, mucho menos, en otros Estados, pues todos estaban manipulando la producción de dinero de manera artificial en detrimento de la sociedad en su conjunto.

			La moneda fiat, el dinero gubernamental centralizado

			El fin del patrón oro llegó en 1914, con el inicio de la Primera Guerra Mundial. Las reservas de oro de los países no eran suficientes para financiar la contienda, necesitaban una mayor masa monetaria. Antes que subir los impuestos, lo que hubiera sido una medida muy impopular, prefirieron emitir más moneda, una decisión más sencilla de tomar y menos controvertida.

			El abandono del patrón oro se hizo en favor de una moneda gubernamental más débil que el oro, pues, como quedó demostrado, era inflacionaria. Es decir, una moneda gubernamental controlada por un ente estatal centralizado, el Gobierno, a través de los bancos centrales.

			Una vez que acabó la guerra, en vez de volver al patrón oro, las naciones optaron por un sistema monetario en el que el tipo de cambio, la oferta y el valor del dinero estaban determinados por un Gobierno central.[5]

			Por lo tanto, el oro nunca volvió a ser la divisa internacional de antaño y el monopolio de los bancos centrales sobre la creación monetaria aumentó de manera aplastante.

			El patrón cambio oro

			En 1922 se celebró la Conferencia de Génova, donde, entre otros asuntos, se instauró el patrón cambio oro, mediante el cual el dólar estadounidense pasó a considerarse reserva de valor, como el oro tiempo atrás.

			Sin embargo, pensar que estas divisas seguían manteniendo su valor frente al oro era una ilusión que, junto con otros factores, condujo a la gran recesión de 1929, cuyas consecuencias se vieron amplificadas por el control monetario del Gobierno y la socialización de la economía en los años de la posguerra.

			Después de la Segunda Guerra Mundial, representantes de Estados Unidos y de otras naciones industrializadas se reunieron en Bretton Woods para esgrimir un nuevo sistema monetario mundial basado en la planificación centralizada.

			El funcionamiento del nuevo orden monetario mundial era el siguiente: Estados Unidos estaría en el centro de dicho sistema y el dólar estadounidense sería convertible en oro a un tipo de cambio fijo. Este país ofrecería canjear dólares por el oro de los bancos centrales de otros países a un tipo de interés fijo, y estos utilizarían los dólares como moneda de reserva global, y las divisas respectivas se convertirían a dólares también a un tipo de cambio fijo.

			Así, el sistema monetario seguía basado en el oro (de manera indirecta, a través del dólar estadounidense). Sin embargo, la tentación volvió a llamar a la puerta de Estados Unidos, que incrementó, otra vez, la masa monetaria por encima de sus reservas de oro.

			El fin de la convertibilidad del dólar en oro

			Durante las dos décadas que siguieron a los acuerdos de Bretton Woods, el precio del oro fue en aumento, pues el mercado reflejaba la inflación producida por una mayor impresión de dinero en Estados Unidos.

			Además, cada vez eran más los países que deseaban repatriar sus reservas de oro que se encontraban en Estados Unidos, pues su propio papel moneda estaba perdiendo poder adquisitivo debido al inflacionismo.

			En vistas de que las reservas de oro se estaban agotando, el 15 de agosto de 1971 el presidente estadounidense Richard Nixon anunció el final de la convertibilidad del dólar estadounidense en oro.

			La consecuencia más inmediata de esta decisión fue que el precio del oro comenzó a fluctuar en el mercado y que Estados Unidos ya no se veía obligado a canjear sus dólares por oro.

			Entonces adoptó una política monetaria muy expansionista y comenzó a aumentar la oferta del dólar de manera masiva. No hay que olvidar que, contrariamente al dinero mercancía (que exige tiempo y dinero para crearlo), el coste de producción del dinero gubernamental es muy cercano a cero y puede hacerse de la noche a la mañana.

			Como cabía esperar, esto provocó una elevada inflación y, por ende, una sustancial reducción en el poder adquisitivo del dólar.

			La magnitud de la expansión monetaria, así como el ritmo al que se da, está provocando que la stock-to-flow de las divisas gubernamentales sea mucho más baja de lo deseable. De hecho, hoy el dinero gubernamental ha dejado de ser un bien escaso a nivel estatal, aunque, por supuesto, sigue siéndolo para los ciudadanos de a pie, quienes en última instancia sufren las nefastas consecuencias de la inflación, derivada de esta constante expansión monetaria. Por consiguiente, estamos muy lejos de considerar que las divisas gubernamentales, incluso las más fuertes, sean monedas sólidas, pues no son ni escasas ni robustas.

			La pérdida de confianza en los Estados

			El año 2008 marcó un antes y un después en la confianza que depositan los ciudadanos en los Gobiernos. No es casualidad que en ese momento irrumpiera Bitcoin, pero de eso trataremos en el próximo capítulo. Antes debemos conocer el contexto histórico de la crisis de las subprimes para entender sus implicaciones en el futuro de la moneda.

			El mercado inmobiliario había tenido unos años de bonanza y había suscitado cada vez más interés entre los inversores, hasta el punto de convertirse en una burbuja. Cuando estalló, dio lugar a la crisis de las subprimes en 2007, que derivó en un desequilibrio financiero mundial y una gran recesión en 2008 de la que tardamos años en reponernos.

			Después de diez años de análisis, el Banco Mundial llegó a la conclusión de que «la crisis fue causada por una toma de riesgo excesiva por parte de las instituciones financieras, ya que los intermediarios financieros aumentaron su apalancamiento, apoyándose fuertemente en financiación mayorista, bajaron sus estándares de préstamo y —apoyándose en erróneas calificaciones de riesgo— invirtieron en complejos instrumentos financieros estructurados».[6]

			Aun así, es evidente que las autoridades públicas no están exentas de culpa. Por un lado estaba la ausencia de unas reglas para garantizar la adecuada supervisión de las entidades financieras y que no asumieran riesgos excesivos que pudieran afectar al sector en su conjunto. Pero, por otro, estaba la miopía de los políticos y altos responsables económicos, que cuesta más reconocerla.

			A partir del verano de 2007 los bancos centrales tuvieron que intervenir para, entre otras acciones, inyectar liquidez y reducir los tipos de interés con la finalidad de contener el colapso no solo del sector financiero y bancario, sino de toda la economía. Además de aumentar la masa monetaria, la deuda pública se disparó de una manera brutal.

			Como es sabido, la crisis financiera se tornó en una gran recesión a escala mundial que se saldó con millones de personas que perdieron su empleo y su hogar, y un aumento considerable en el índice de pobreza.

			En consecuencia, a través de este episodio quedó claro que intentar evitar o, al menos, contener, una inminente recesión a través de una inyección de liquidez y un incremento masivo del endeudamiento público puede tener el resultado opuesto al esperado, pues amplifica las distorsiones de mercado que provoca la crisis.

			Y luego, en 2020, llegó un «cisne negro» en toda regla: la pandemia por el coronavirus.[7]

			El confinamiento que se vivió durante la primera mitad del año, durante el cual la producción a nivel mundial cesó casi por completo y la demanda de bienes y servicios cayó en picado, provocó que la economía entrase en una breve recesión de la que se salió rápidamente, en cuanto se relajaron las medidas que restringían el libre movimiento de las personas y el consumo de bienes y servicios.

			De nuevo, para hacer frente a la situación económica, hubo un incremento enorme de la deuda pública y de inyección de liquidez. De hecho, en Estados Unidos se trató de la más grande de la historia, tal y como se puede ver en la figura 1, donde se aprecia que el aumento de la masa monetaria fue disparatado.

			Figura 1. Aumento de la masa monetaria en Estados Unidos

			[image: ]

			Fuente: FRED.[8]


			Como era de esperar, estas medidas no solo tuvieron repercusiones económicas, sino que también erosionaron la confianza de los ciudadanos en los todopoderosos Gobiernos.

			Así pues, mediante la crisis de las subprimes y la del coronavirus, hemos visto dos claros ejemplos muy recientes de la fragilidad del dinero gubernamental centralizado. Por eso es importante que la moneda no solo sea robusta, sino que vaya un paso más allá y sea antifrágil, es decir, que ofrezca versatilidad y capacidad de adaptación en tiempos de incertidumbre y desorden.[9]

			Para concluir, cabe interesarse por la evolución del poder adquisitivo de la que se considera la moneda más fuerte del mundo: el dólar estadounidense. La figura 2 muestra que se trata, sin lugar a duda, de una moneda inflacionaria.

			Figura 2. Evolución del poder adquisitivo del dólar estadounidense
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			Fuente: Visual Capitalist.

			En vista de la creciente erosión de la moneda fiat desde que se abandonó el patrón oro a comienzos del siglo XX y la consecuente pérdida de confianza en ella y en los Gobiernos que pueden manipularla a su antojo, hacía falta una nueva moneda para paliar las flaquezas del dinero gubernamental centralizado. Así nació el bitcoin, hoy divisa de curso legal en algunos países del mundo.[10]

		

	
		
			

			2 

			El nacimiento de la blockchain

			y Bitcoin

			La escuela austriaca de Economía es una rama de la teoría económica, encabezada «[no por] aprendices de brujos, sino [por] hombres sensatos y lúcidos que esclarecen los fenómenos relacionados con el comportamiento humano, particularmente en el área de la economía».[1]

			Eugen von Böhm-Bawerk fue el primero en emplear el término de «preferencia temporal» en relación con la teoría del capital y el interés.

			Este pensamiento sostiene que, como el futuro es incierto —pues no sabemos cuándo se va a detener la vida para cada uno de nosotros—, existe una tendencia natural al consumo. Sin embargo, las personas racionales son conscientes de que, con capital y tiempo, se puede generar más riqueza, por lo que están dispuestas a aplazar el consumo a un momento futuro a cambio de una compensación en forma de intereses. Estos no solo deben recompensar el tiempo de espera, sino también el riesgo que ha asumido esa persona, pues las inversiones siempre conllevan la posibilidad de fracaso.

			Si el valor de la moneda se aprecia con el tiempo, los individuos tendrán una preferencia temporal menor, de manera que se estimula el ahorro y se promueve la gratificación de consumo en el tiempo, lo que crea más riqueza.

			Sin embargo, la escuela austriaca de Economía se oponía a la creación ex nihilo y artificial del dinero gubernamental porque es inflacionaria por naturaleza, lo que implica que pierde valor con el tiempo, en contra de lo que se desea.

			Por eso Friedrich Hayek, premio Nobel de Economía en 1974, ya señaló que en cuanto se confiere el monopolio monetario a un grupo de personas (sea cual sea), este va a abusar de él.

			En relación con la imperiosidad de crear una nueva moneda que no pudiera ser manipulada por un ente estatal centralizado, en 1984 llegó a decir en una entrevista:

			No creo que volvamos a tener una buena moneda si no tomamos el asunto de las manos del Gobierno. No podemos quitárselo con violencia. Solo, de forma astuta, introducir algo que ellos no puedan detener.[2]

			Luego, aunque la tecnología de aquel momento no permitiera que Hayek concibiese la blockchain que ha dado vida a las criptomonedas, se puede considerar que fue uno de los precursores de una moneda descentralizada cuyo control estuviera en manos de los individuos, de forma que nadie pudiera manipular su emisión de manera unilateral.

			Los cypherpunks

			La visión de Hayek caló en una pequeña comunidad que apoyaba la corriente del libertarismo, que defiende, entre otros aspectos, la libertad individual en la sociedad, la propiedad privada y la asignación de recursos a través del mercado libre.

			Años después, en 1992, se fundó en San Francisco un pequeño movimiento conocido como Cypherpunk.[3] Al principio sus miembros se reunían cada mes para hablar de criptografía. Después, según se iba agrandando el grupo, comenzaron a tratar temas tan variados como las matemáticas, la informática, la política, la economía e incluso la filosofía.

			La palabra «criptografía» proviene del griego lκρύπτos (kryptós), que significa «secreto», y de γραφή (graphé), que significa «escritura». De ahí que el diccionario de la Real Academia Española defina la criptografía como el «arte de escribir con clave secreta o de un modo enigmático».

			La criptografía existe desde hace cientos, si no miles, de años. Se empleaba para el envío de mensajes durante las épocas bélicas, de tal manera que si el enemigo interceptaba al mensajero que transportaba el mensaje, no pudiera entenderlo.

			Pero los cypherpunks vieron otra utilidad a la criptografía: retomar el control de la vida privada, pues se oponían a la asimetría de información existente entre el ente estatal todopoderoso que podía saberlo todo sobre sus ciudadanos, y estos, que no podían saber nada sobre el Gobierno.[4]

			Así pues, consideraban que se podía lograr el respeto de la vida privada sin caer en el secretismo, pues son dos aspectos bien distintos. De hecho, Eric Hughes, uno de los fundadores del movimiento, llegó a decir en 1992:

			La privacidad es necesaria para una sociedad abierta en la era electrónica. La privacidad no es secretismo. Una cuestión privada es algo que no queremos que todo el mundo sepa, pero una cuestión secreta es algo que no queremos que nadie sepa. La privacidad es la capacidad de revelarse selectivamente al mundo.[5]

			En función de todo lo anterior, estas personas crearon técnicas criptográficas basadas en los siguientes principios:

			• Descentralización.

			• Transparencia.

			• Seguridad.

			• Respecto de la vida privada a través del «pseudonimato» o pseudoanonimato.[6]

			Tal y como veremos más adelante, la robustez de la red Bitcoin —y de muchas de las que llegaron después— reposa en estos cuatro elementos fundamentales.

			Pero antes es preciso entender que Bitcoin no es un proyecto que apareció de la noche a la mañana. Se trata de la culminación de años de pensamiento económico colectivo, unido a los conocimientos de criptografía, para crear una moneda más robusta que la fiat actual y, además, más adaptada a los tiempos modernos.[7]

			Aparición de Bitcoin

			No es casualidad que Bitcoin irrumpiera dos meses después de la quiebra de Lehman Brothers, la mayor de la historia de Estados Unidos.

			Así, el 31 de octubre de 2008, las personas de la lista de distribución de correo electrónico de los cypherpunks recibieron un e-mail cuyo asunto era «Bitcoin P2P e-cash paper».[8]

			En este correo, Satoshi Nakamoto, cuya identidad sigue siendo desconocida mientras escribo estas líneas, comunicaba que estaba trabajando en un nuevo sistema de dinero electrónico basado en una red de pares sin un tercero de confianza.[9] El e-mail contenía el resumen del white paper que había creado, en el que plasmaba el desarrollo de sus ideas e invitaba al lector a consultar la web que albergaba dicho documento.[10]

			Poco después, el 3 de enero de 2009, Satoshi Nakamoto facilitó el software de código abierto de Bitcoin a toda la comunidad, a la vez que minó el primer bloque de Bitcoin, conocido como «Bloque Génesis», a cambio de lo cual obtuvo una recompensa de 50 BTC.

			Días después se realizó la primera transacción de bitcoines mediante la cual Hal Finney, el primer usuario de la blockchain de Bitcoin con identidad pública, recibió 10 BTC de parte de Satoshi Nakamoto.

			Desde entonces, la red fue creciendo poco a poco, aumentando así el número de personas que descargaban el software de Bitcoin convirtiéndose, por lo tanto, en nodos que permiten salvaguardar copias del registro de las transacciones realizadas a través de la red. En paralelo, se fue popularizando la minería de Bitcoin, mediante la cual se validan y registran nuevas transacciones y se generan monedas nuevas.

			Nakamoto siguió mejorando el software del proyecto y trabajando en su progresiva adopción, a la vez que continuaba diciendo que su identidad permanecería en el anonimato. En abril de 2011 comunicó que iba a dedicarse a nuevos proyectos, puesto que sabía que Bitcoin estaba en buenas manos, ya que se trataba de un proyecto desarrollado por una comunidad cada vez más amplia y sólida.

			Bitcoin no fue la primera divisa digital, pues hubo muchos intentos anteriores.[11] Sin embargo, sí fue la primera que, además de ser técnicamente más robusta que las anteriores y permitir que se realizasen transacciones sin tener que recurrir a terceros, apareció en un momento histórico sin precedentes que condujo a una gran desconfianza por parte de la población tanto en los gobernantes como en los bancos centrales, lo que impulsó su adopción.

			A pesar de que el proyecto empezó como algo marginal, según aumentaba la desconfianza durante la crisis financiera de 2008, iba creciendo el interés por este activo digital en esferas más amplias de la sociedad. Ya vimos que con la declaración de pandemia por el coronavirus de 2020 aumentó aún más la falta de confianza en los Gobiernos todopoderosos. Esto se vio reflejado en un claro aumento del precio del bitcoin a partir de la segunda mitad de 2020 debido al creciente interés por esta criptomoneda.

			Pero para entender por qué Bitcoin ha tenido esta acogida en los últimos años y por qué tiene un potencial de revalorización tan elevado en el futuro, es preciso entender la tecnología blockchain en la que se basa.

			Qué es la blockchain

			Antes de adentrarnos en el fascinante mundo de la blockchain, es preciso mencionar que se podrían aportar infinidad de detalles técnicos sobre su funcionamiento, pero esto reviste un grado de complejidad que no es necesario entender para nuestros menesteres. Esta sección tiene un propósito introductorio y, en consecuencia, se han simplificado conceptos técnicos complejos para facilitar el entendimiento de todos los lectores.[12]

			Así pues, con lo que viene a continuación será suficiente para entender la blockchain de Bitcoin desde un punto de vista inversor e invertir en ella con conocimiento de causa. Dicho esto, puede resultar muy enriquecedor indagar más en los aspectos técnicos de la blockchain.[13]

			El término blockchain nació en 1991 de la mano de Stuart Haber y W. Scott Stornetta, quienes publicaron sus desarrollos informáticos sobre la posible implementación de un sistema basado en criptografía con el fin de que los datos de los documentos digitales no pudieran ser manipulados.[14]

			Pero hasta 2008 no se popularizó el concepto de blockchain de la mano de Bitcoin.

			La blockchain o cadena de bloques es una forma de estructurar y vincular datos entre sí de forma transparente, con el fin de que se detecte cualquier manipulación al instante. En otras palabras, es un archivo digital compartido y descentralizado que puede ser consultado por cualquier persona que forme parte de la red.

			Se trata, por consiguiente, de un registro de todas las transacciones realizadas a través de la red desde su creación, de tal manera que los usuarios puedan compartir información de forma transparente, segura y a prueba de manipulaciones.

			La base de datos está asegurada y distribuida a través de los utilizadores, los que pueden comprobar la veracidad de la información sin necesidad de recurrir a un tercero. Por eso la blockchain también se conoce como Distributed Ledger Technology (DLT), pues su nombre refleja que es una tecnología que permite llevar un libro de cuentas distribuido entre los usuarios. Existen tantas copias del registro de la blockchain como número de dispositivos conectados a ella para mantener y garantizar su funcionamiento.

			Así pues, la blockchain no es más que una base de datos que va almacenando bloques de datos cifrados de manera cronológica. Acto seguido, los encadena con el fin de formar una única cadena de datos. Por consiguiente, se puede decir que la blockchain es un registro público cuyo pasado es inmutable, pero su futuro se va escribiendo a medida que se validan transacciones y mejora el código subyacente a la blockchain.

			Dicho esto, es importante comprender que a pesar de que la blockchain garantiza que no haya manipulaciones en los datos que se han registrado en su seno, eso no quiere decir que la información que se inscribe sea necesariamente verdadera. Para ello existen otros mecanismos que dependen, por supuesto, del funcionamiento de cada blockchain, pues cada una funciona de manera un tanto distinta y trata de garantizar la veracidad de la forma más adecuada, según el funcionamiento de la cadena.

			A pesar de ser un mero registro de información, la blockchain es una tecnología prometedora y revolucionaria que ofrece innumerables usos en todos los terrenos de nuestra vida. 

			Los principales elementos de la blockchain

			Una vez que sabemos que no existe una única cadena de bloques y que cada una tiene sus particularidades, a continuación explicaré los principales elementos de la blockchain de Bitcoin, en mayor o menor medida extrapolables a otras blockchains que han ido surgiendo después.

			La blockchain consta de tres elementos importantes: bloques, nodos y mineros.

			BLOQUES

			Son el elemento que le da nombre a la cadena de bloques. De manera simplificada, se puede decir que cada bloque contiene tres elementos, tal y como se aprecia en la siguiente figura:[15]

			Figura 3. Estructura simplificada de la cadena de bloques de Bitcoin
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			En primer lugar están los datos que se quieren almacenar en el bloque, que varían según el tipo de blockchain en la que se vayan a almacenar. En el caso de Bitcoin, se trata de registrar los detalles de una transacción, por lo que se refleja el remitente, el destinatario y la cantidad de bitcoines transferidos.

			A continuación encontramos el hash del bloque en cuestión, una combinación alfanumérica que debe ser descifrada para permitir la creación de un nuevo bloque dentro de la cadena. El hash es, pues, un código único que permite identificar de manera inequívoca cada bloque y las transacciones que han sido registradas en su seno.

			Por último, el bloque debe también incluir el hash del anterior. El propósito de introducir esta información en el bloque es conferir seguridad a toda la cadena. Si se piratea el hash de un bloque y se cambia por otro, se altera la información del resto de los bloques de la cadena que van a continuación del pirateado. El cambio sería inmediatamente detectado por el resto de los nodos de la red.

			Por lo tanto, la configuración de los bloques recurriendo al sistema de hash es efectiva para detectar manipulaciones.[16] Sin embargo, los hashes no se bastan por sí solos para evitarlas; es preciso contar con la participación de los nodos.

			NODOS

			Para entender qué son, antes hay que poner énfasis en que uno de los conceptos más importantes de la tecnología blockchain es la descentralización, que implica que ningún dispositivo informático u organización puede ser propietario de ella. Así pues, en lugar de utilizar una entidad centralizada para gestionar la información, la blockchain se apoya en una red peer-to-peer a la que cualquiera puede acceder o en la que cualquiera puede participar.

			Quien se une a esta red se convierte en un nodo y obtiene una copia completa de la blockchain con la que puede verificar que todo funciona.

			
			Existen varios tipos de nodos en función de la red blockchain en la que se encuentren. Los más habituales son:

			
			• Completos: Contienen toda la información registrada en la cadena de bloques y se encargan de registrar, verificar y actualizar la información.

			• Ligeros: Contienen una parte de la información registrada en la cadena de bloques y se encargan de registrar, verificar y actualizar la información correspondiente a esa parte de la cadena de bloques que contienen. 

			• Mineros: Están relacionados con redes blockchain que trabajan con Proof of Work, y se encargan de crear nuevos bloques dentro de la cadena.

			• Validadores: Están relacionados con redes blockchain que trabajan con Proof of Stake, y se encargan de crear nuevos bloques dentro de la cadena.

			

			En consecuencia, un nodo puede ser cualquier dispositivo electrónico conectado a otros con los que comparte información; todos siguen las mismas reglas para mantener copias de la blockchain y el funcionamiento de la red de manera general.

			Figura 4. Conexión entre nodos de una blockchain
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			Los nodos son esenciales para mantener funcionando una red blockchain.

			En una red descentralizada, cuando alguien crea un nuevo bloque, este se envía a todos los nodos de la red. Cada uno de ellos revisa el nuevo bloque para comprobar que no haya sido manipulado. Si todo es correcto, cada nodo valida el nuevo bloque y lo agrega a la blockchain.

			Si un nodo agrega un bloque manipulado, el resto de los nodos de la red rechazarán este nuevo bloque, que, por tanto, no se agregará a la blockchain.

			Además, al ser un activo descentralizado, las transacciones se pueden observar de forma transparente y en tiempo real, lo cual las hace más fiables.[17]

			Si uno o dos nodos cayeran, la red seguiría funcionando. Esta es la diferencia con una red centralizada, cuyo funcionamiento depende del nodo central. Pese a ello, a mayor número de nodos trabajando en una misma red descentralizada, mayor velocidad y menor posibilidad de hackeo presentará, lo cual la hace más segura y fiable.

			Ahora bien, para que esto ocurra, es necesaria la participación del tercer elemento clave de la blockchain, los mineros, que intervienen en el proceso de registro y validación de transacciones.

			MINEROS

			La minería se puede definir como «el proceso por el cual se validan y agrupan transacciones de una red para luego añadirlas a la blockchain». Es decir, es la forma de crear bloques en la cadena de blockchain. Por medio de este proceso, todos los datos de la red se transfieren y se registran en la blockchain. 

			La minería la llevan a cabo los mineros, los encargados de crear nuevos bloques en la cadena.[18] Para minar un bloque es necesario un software específico que permita resolver los tediosos problemas matemáticos que suponen los hashes.

			La confirmación de los bloques de las redes blockchain funciona de manera similar a las cajas fuertes, pues si la persona no conoce la combinación, nunca se abrirá. Solo existe una combinación aceptada por dicha caja, por lo que para llegar a su contenido serán necesarios varios intentos.

			En el caso de la blockchain, los mineros deben encontrar el hash único (la clave secreta) que identifique el nuevo bloque para minarlo. En este proceso, el primer minero que encuentra la clave correcta recibe una recompensa. 

			La función hash de redes como Bitcoin está compuesta por una combinación alfanumérica de sesenta y cuatro caracteres. Debido a estas características, la posibilidad de dar con la combinación correcta es baja, aunque, por otro lado, el número de intentos para resolver el problema es ilimitado y los nodos pueden seguir probando combinaciones hasta que uno consiga dar con la «clave» y validar el registro de la información.

			La situación se vuelve aún más compleja si hay miles de nodos tratando de conseguir dicha respuesta al mismo tiempo. Si alguno se equivoca en las combinaciones o no llega a la respuesta con la misma rapidez que otro participante, tendrá que empezar de cero a minar otro bloque.

			El incentivo de participar en la minería es que el minero recibe una recompensa monetaria por haber facilitado su dispositivo electrónico para resolver el hash y crear un nuevo bloque. Estas recompensas, que provienen de las comisiones que pagan los usuarios por utilizar la red para hacer transacciones, son las que sustentan la cadena de bloques e incitan a los mineros a participar en la minería, lo cual contribuye, a su vez, a la robustez y seguridad de la red descentralizada. Volveremos a hablar de las recompensas cuando abordemos el tema del halving, pues desempeñan un papel determinante a la hora de determinar el momento del ciclo del bitcoin en el que nos encontramos.

			Como puedes imaginar, el correcto funcionamiento de la blockchain requiere de muchos otros elementos. Sin embargo, los bloques, los nodos y los mineros son los tres principales que, como mínimo, debes conocer para invertir con éxito en blockchains.

			La siguiente figura permite ver cómo la interacción entre estos elementos logra que una transacción quede registrada en la blockchain.

			Figura 5. Cómo se registra una transacción en la blockchain

			[image: ]

			Fuente: Euromoney.

			Las principales características de la red Bitcoin

			A partir de todo lo anterior, se puede decir que las características principales de la cadena de bloques de Bitcoin son las siguientes:[19]

			DESCENTRALIZACIÓN

			Gracias a la solidez de la blockchain, se ha instaurado una confianza sin intermediarios que permite validar transacciones sin la intervención de una autoridad gubernamental o de ningún otro tipo de mecanismo central. El sistema se sustenta gracias a la colaboración y confianza entre los usuarios de la red (ya sean personas físicas, empresas o instituciones) que tienen todos la misma importancia,[20] y es preciso el consenso de la mayoría para realizar cambios en ella. De hecho, la descentralización implica que, como la blockchain está basada en código abierto (open source), cualquier usuario puede proponer mejoras para modificarla, lo que da lugar a los forks. Además, gracias a la descentralización, incluso aunque una parte de la red se viera comprometida, en su conjunto seguiría funcionando, por lo que la descentralización va estrechamente ligada a la seguridad del proyecto, como explicaremos en la siguiente sección.

			PEER-TO-PEER

			La combinación de una red descentralizada distribuida entre numerosos usuarios con la misma importancia, junto con el consenso de Proof of Work para la generación de nuevas monedas, permite prevenir el doble gasto, una de las mayores preocupaciones de las monedas digitales.[21]

			TRANSPARENCIA

			Dado que la blockchain no es más que un registro público de la información que se va incorporando a ella, es posible consultar cualquier operación que se ha realizado. Para ello, basta con conocer la dirección pública de la cartera que queremos averiguar. Sin embargo, no hay que confundir transparencia con pérdida del anonimato, como explico más adelante.

			TRAZABILIDAD

			Por la transparencia que brinda, se pueden rastrear todos los movimientos que ha habido en la blockchain.

			SEGURIDAD DE LAS TRANSACCIONES

			Debido a la descentralización, existen muchísimas copias integrales de la cadena de bloques repartidas por todo el planeta. Para modificarla, haría falta no solo comprometer la seguridad de miles de nodos en paralelo, sino hacerlo de manera muy rápida, pues la cadena de bloques se actualiza cada vez que se añade un nuevo bloque, lo cual ocurre cada diez minutos en el caso de Bitcoin.

			INMUTABILIDAD DE LOS DATOS REGISTRADOS EN LA BLOCKCHAIN E IRREVERSIBILIDAD DE LAS TRANSACCIONES 

			La blockchain, compuesta por bloques que incluyen el hash del propio bloque y el hash del anterior, dificulta la posibilidad de modificar o suprimir cualquier dato registrado en ella.[22] Si bien el hecho de que no se puedan revertir las transacciones es una grandísima ventaja, es también un arma de doble filo para quienes desean utilizar Bitcoin sin entender su funcionamiento. Si no tenemos cuidado al introducir los datos de una transacción con bitcoin (o cualquier otra criptomoneda) y lo hacemos en una cartera equivocada o no seleccionamos la red adecuada, podemos llegar a perder nuestras monedas, puesto que no se puede solicitar la devolución de la transacción (para prevenir el problema del doble gasto). Sin embargo, tal y como veremos más adelante, es muy sencillo comprobar si estamos haciéndolo bien, por lo que eso no debería entenderse como un problema frente al sistema financiero tradicional (es bastante sencillo anular transacciones), sino como una ventaja de que se tiene más seguridad y menos riesgo de que se abuse del sistema.

			PROTECCIÓN DE LA VIDA PRIVADA

			En un sistema centralizado, las grandes entidades —como las instituciones financieras, Google o incluso Meta (antigua Facebook)— tienen acceso a casi todos nuestros datos e información privada o confidencial. Si los tribunales las obligan mediante orden judicial, pueden verse obligadas a comunicar a las entidades públicas la información personal que atesoran. En cambio, una billetera de Bitcoin, por ejemplo, solo sirve para almacenar y gastar nuestras monedas, pero no está vinculada a ningún tipo de información personal, lo que preserva nuestra identidad en todo momento. Así pues, a pesar de que la información en la blockchain es pública, la participación puede ser anónima, de manera que se protege la vida privada de los individuos que participan en ella; se pueden conocer los movimientos de una cartera y su saldo, pero no quién es su propietario. De hecho, esta característica es también una de las principales críticas, pues los detractores alegan que la blockchain y las criptomonedas se pueden utilizar para realizar acciones delictivas, como blanqueo de capitales o incluso crimen organizado, pues serán más difícilmente rastreables (aunque, como se ha demostrado en algunos casos, no imposible) que si se realizaran con dinero fiat.

			En definitiva, Bitcoin presenta unas peculiaridades técnicas muy potentes que hacen que sea, de por sí, un proyecto sólido. A ello hay que añadir las numerosas características monetarias de Bitcoin que aún no hemos tratado y que lo convierten en un activo aún más interesante para los inversores. Cuando lo abordemos en el capítulo 3 entenderás, por fin, por qué en el primer capítulo he hecho hincapié en explicar la historia y las características del dinero fiat: para que se entienda la superioridad que puede llegar a presentar el bitcoin sobre el dinero gubernamental.

			Trilema blockchain y forks

			A pesar de ser muy potente, la tecnología Bitcoin también tiene algunas debilidades frente a otros proyectos blockchain que han surgido después. La primera es el uso intensivo de energía para realizar el minado de Bitcoin, tal y como veremos cuando hablemos del protocolo de consenso de la prueba de trabajo, aunque lo cierto es que cada vez se está haciendo un mayor uso de las energías renovables. La segunda es la relativa lentitud de procesamiento de las transacciones en la red Bitcoin respecto a otras mucho más rápidas.

			El motivo es que, en esta red, cada bloque tiene una capacidad de almacenamiento de datos de 1 MB y tarda unos diez minutos en minarse. Esto hace que Bitcoin no sea un proyecto escalable, lo que significa que no está adaptado para servir de medio de pago en el día a día, pues la red no se ha pensado para soportar miles de transacciones por segundo, aunque no impide que pueda ser una magnífica reserva de valor en el largo plazo.

			Esto nos conduce a hablar de lo que se conoce como trilema blockchain, trilema cripto o trilema de escalabilidad, que vemos reflejado en esta figura:

			Figura 6. Trilema cripto

			[image: ]

			Fuente: Ledger.

			Una blockchain ideal debería reposar sobre tres pilares fundamentales: descentralización, seguridad y escalabilidad. El problema es que encontrar un buen equilibrio entre estos tres elementos es muy difícil. Con frecuencia hay que comprometer uno en aras de reforzar los otros dos, de ahí que se hable de trilema.

			Por ejemplo, Bitcoin es una red muy segura y descentralizada, pero en estos momentos no es escalable. En cambio, hay otras cadenas de bloques que sí lo son, pero ofrecen un nivel menor de seguridad o de descentralización.

			De hecho, esta ausencia de escalabilidad de Bitcoin ha conducido a que se produzcan forks o bifurcaciones. Como ya hemos visto, una de las características más importantes de las redes descentralizadas es que el código de reglas bajo el que operan es abierto y transparente, y cualquier usuario de la red puede proponer mejoras para modificarlo. Si son aceptadas por el resto de los usuarios, se incorporan a la blockchain.

			Ahora bien, estas propuestas pueden dar lugar a dos escenarios. Si el código de la mejora propuesta es compatible con el de la block­chain original, la mejora se incorpora a la red original. Esto da lugar a las bifurcaciones suaves o soft forks. 
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